Avanzando juntos
Filipenses 3:14-16
¹⁴ prosigo hacia la meta para obtener el premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. ¹⁵ Así que todos los que somos perfectos, tengamos esta misma actitud; y si en algo tenéis una actitud distinta, eso también os lo revelará Dios; ¹⁶ sin embargo, continuemos viviendo según la misma norma que hemos alcanzado.
- Filipenses 3:14-16
El objetivo en perspectiva (v. 14)
Pablo se presenta a sí mismo como un corredor que se esfuerza por alcanzar la meta. Su «objetivo» es la experiencia plena de la vida de resurrección: ser completamente conformado a Cristo cuando Él regrese. Esto no es un deseo, sino una búsqueda decidida de la realidad futura que motiva una vida fiel ahora. Su enfoque no está en los logros pasados, sino en el avance de la fe.
La actitud madura (v. 15)
«Maduros» aquí traduce teleios, no una perfección sin pecado, sino una plenitud espiritual. Los creyentes maduros entienden que la madurez misma nunca es estática; es la conciencia humilde de que aún no se ha llegado a la meta. Se anima a quienes piensan de otro modo a confiar en que Dios corregirá su perspectiva. La verdadera madurez no es orgullo por lo lejos que hemos llegado, sino perseverancia en cuanto a lo lejos que aún debemos avanzar.
El equilibrio de la fidelidad presente (v. 16)
Aun mientras avanzamos, Pablo nos recuerda que no debemos descuidar lo que ya hemos aprendido. El crecimiento no significa desechar la obediencia pasada, sino andar constantemente en ella. El camino del creyente es una edificación continua sobre las lecciones anteriores, mientras avanza firmemente hacia una mayor semejanza a Cristo.
El papel de Cristo en completar lo que falta
Cuando Pablo escribe: «Si en algo tienen una actitud diferente, Dios les revelará también esto» (v. 15), expresa su confianza en que Cristo mismo llevará a cada creyente a la armonía de fe y entendimiento. Esto no se refiere meramente a la uniformidad intelectual, sino a la obra del Espíritu de formarnos en un mismo sentir y un mismo corazón en Cristo.
Tal como dijo anteriormente: «El que comenzó en ustedes la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Cristo Jesús» (1:6), Pablo confía en que el ministerio continuo de Cristo por medio del Espíritu completará lo que permanece inconcluso, ya sea nuestro conocimiento, nuestras actitudes o nuestra unidad. Los desacuerdos doctrinales y las inmadureces personales de la iglesia son temporales. Con el tiempo, mediante la revelación, la corrección y la santificación, el Señor llevará a Su pueblo a un acuerdo pleno con Su verdad.
Esta seguridad nos mantiene pacientes unos con otros mientras crecemos. La revelación de Dios—no el argumento ni el orgullo—en última instancia lleva a los creyentes a la armonía.
Por qué esto importa
La vida cristiana avanza por dos vías:
1. Perseverancia personal: avanzar hacia la gloria de la resurrección.
1. Paciencia comunitaria: confiar en que Dios alineará y madurará a su pueblo a su debido tiempo.
La fidelidad consiste en caminar por el sendero ya conocido mientras mantenemos los ojos fijos en la meta. La unidad no se logra ganando debates, sino compartiendo la actitud de Pablo de seguir adelante hasta que Cristo nos perfeccione a todos.
